
9

Intensificación de las Relaciones de 
China con América Latina y el Caribe
En el Contexto de la Política Estadounidense Hacia la Región
Dr. R. Evan Ellis1

Introducción
El objetivo de este documento es describir la intensificación de las relaciones entre China y 

América Latina y el Caribe desde una perspectiva estadounidense, su respuesta a esa relación, y 
algunas de las oportunidades y retos que esta relación cambiante crea para todas las partes. Sos-
tiene que algunos de los mayores desafíos vendrán probablemente no de los acuerdos militares 
entre China y América Latina, sino de la creciente presencia física de empresas chinas en terri-
torio de la región, y los subproductos de la ampliación de las interacciones comerciales como es 
el caso de la actividad criminal transpacífico. 

Las actividades de las empresas chinas y las necesidades de la comunidad china en América 
Latina y el Caribe obligarán al gobierno chino a tomar decisiones difíciles sobre cuándo y cómo 
apoyar a su gente y empresas en el extranjero. Estas opciones impactarán las relaciones de China 
en la región, y también su relación con EE.UU.

Antes de 1997, los legisladores estadounidenses de alto nivel indudablemente prestaban muy 
poca atención a las iniciativas chinas en América Latina. Fue en enero de ese año que el go-
bierno de Panamá centró la atención del mundo en la presencia china en el hemisferio al otor-
gar a Hutchison-Whampoa, una firma basada en Hong Kong, una concesión renovable de 25 
años para operar las instalaciones portuarias en ambos lados del Canal de Panamá,2 justo cuando 
el gobierno estadounidense devolvía el control de la Zona del Canal a Panamá.3

La visita del Presidente Hu Jintao a la región en noviembre de 2004 para la Cumbre de Líde-
res de la APEC en Santiago, Chile causó otro repunte de la atención,4 impulsada por las habla-
durías de una inversión china de $100 mil millones de dólares en, o comercio bilateral con la 
región (dependiendo de la interpretación) durante los próximos 10 años.

En los años subsiguientes a la Cumbre de la APEC en Santiago, el crecimiento exponencial de 
las operaciones comerciales de la República Popular China (RPC) con América Latina atrajo la 
atención de los legisladores y empresarios de estadounidenses y latinoamericanos, al aumentar 
el comercio bilateral entre la PRC y América Latina de $49 mil millones de dólares en 2005,5 
hasta más de $238 mil millones de dólares en 2011.6

Más recientemente, el carácter de las relaciones de la RPC con América Latina y el Caribe ha 
comenzado a cambiar con la nueva presencia física de empresas chinas en la región, así como la 
profundización de la cooperación militar y los crecientes vínculos del crimen organizado trans-
pacífico.

Este documento examina la intensificación de las relaciones de China con América Latina en 
el contexto de la política estadounidense hacia la región, a través de cinco pasos. Comienza con 
un examen de los objetivos de la política estadounidense hacia América Latina y el Caribe, en 
cuanto se relacionan a las actividades de la RPC en la región. A continuación, describe la cre-
ciente presencia de China en la región según su relación a esos objetivos. Después, se vuelca a 
examinar cómo la nueva presencia física de empresas chinas impactará a la región misma y 
creará dilemas para estas empresas y para el gobierno chino. Seguidamente, examina la res-
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puesta de Estados Unidos a las nuevas dinámicas. Finalmente, analiza una gama de posibles es-
cenarios para la región que podrían surgir de estas dinámicas, y sus consecuencias para China.

Política de Estados Unidos hacia América Latina

El gobierno de Estados Unidos reconoce que está conectado a América Latina y el Caribe no 
solo en términos geográficos, sino también a través de fuertes vínculos económicos y humanos. 
La ex Secretaria de Estado Hillary Clinton hizo referencia al “poder de la proximidad”.7

En términos comerciales, los niveles de comercio e inversión de Estados Unidos en América 
Latina y el Caribe son mayores que con cualquier otra región del mundo.8 Al mismo tiempo, la 
fuerte y sostenida migración de la región hacia Estados Unidos indica que una parte importante 
de la población estadounidense tiene familiares en la región. En resumen, lo que pasa en la re-
gión afecta directamente no solo a los intereses económicos estadounidenses, también afecta 
personalmente a las familias ampliadas. Además, la relación geográfica significa que muchos de 
los retos más importantes para el territorio nacional estadounidenses llegan a través de la región, 
incluyendo los narcóticos y el crimen organizado, la amenaza del cruce de terroristas por las 
fronteras, y los refugiados resultantes cuando ocurren eventos perturbadores en la región.

Si se percibe que Estados Unidos está “descuidando” la región para concentrarse en asuntos 
de seguridad nacional en otras partes del mundo, no es porque la región haya perdido impor-
tancia, sino más bien porque en épocas recientes la región prácticamente no presenta desafíos 
directos a la seguridad nacional estadounidense, haciendo posible concentrarse en partes más 
distantes del mundo.9

Las metas concretas de la política estadounidense hacia América Latina reflejan los valores de 
la nación en asuntos económicos, políticos y sociales:10 

• � Socios económicos que sean democráticos, estables y prósperos;

• � Vecinos amigables que ayuden a asegurar nuestra región contra el terrorismo y las drogas 
ilegales;

• � Naciones que trabajen juntas en el mundo para promover valores políticos y económicos 
compartidos.

Aunque no es una declaración completa o detallada de la política estadounidense hacia América 
Latina y el Caribe, cada una de las tres metas contiene una dimensión diferente de lo que Esta-
dos Unidos busca en la región, y como consecuencia, la lente por la que interpreta las crecientes 
actividades comerciales y de otra índole de la RPC en dicha región.

Socios económicos que sean democráticos, estables y prósperos. La selección de la palabra “socios” 
en la declaración no es accidental, más bien resalta la íntima relación de Estados Unidos con los 
países en la región en términos económicos y de otra índole. 

La palabra “socio” también refleja el tono particular de la administración actual, demostrada 
primero en el discurso del Presidente Barack Obama en la Cumbre de las Américas de 2009, en 
Puerto España, Trinidad,11 y en la cumbre de 2012, en Cartagena, Colombia.12 A través de ese 
lenguaje, Estados Unidos enfatiza que no busca imponer su voluntad sobre los países de la re-
gión, sino más bien, trabajar juntos de una manera que se adapte a sus opciones y preferencias. 
Para la misma región el Secretario de Estado John Kerry puso el título “el poder de la asociación” 
a un discurso planeado para una conferencia en septiembre de 2013 en Washington DC,13 y el 
término se puso en relieve durante el testimonio de Roberta Jacobson ante el Congreso.14

De la misma forma, Estados Unidos ha enfatizado constantemente los derechos de los gobier-
nos de la región a desarrollar relaciones con la RPC u otros países de su elección, aunque podría 
tener sus opiniones sobre la naturaleza o consecuencias de esas relaciones.
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Cabe asimismo mencionar que “socios económicos” es el tema de la oración y no el objeto. 
Como se observó anteriormente, los vínculos de familia y proximidad significan que los países de 
América Latina y el Caribe son de forma casi inherente socios económicos importantes para Es-
tados Unidos. Esa fe ayuda a explicar la confianza estadounidense en que es más probable que 
los lazos económicos que la RPC desarrolla en la región sean complementarios, más que conflic-
tivos con la relación económica de la región con Estados Unidos.15

No obstante las observaciones antes mencionadas, el foco de la oración, y el objetivo estadou-
nidense, es que sus socios sean “democráticos, estable y prósperos”.

La aparición de “democrático” como el primer término en la oración refleja el énfasis que 
Estados Unidos pone en la democracia como valor en la región, conectado a la crucial importan-
cia que la “democracia” implica para Estados Unidos como valor central en su propia identidad 
nacional. Esto es importante para entender la sinceridad de la preocupación estadounidense, en 
algunos contextos, que las actividades chinas con naciones del hemisferio puedan sustentar re-
gímenes que a su juicio no son democráticos, o debilitar las instituciones democráticas en otras.

La inclusión de la palabra “estable” refleja la creencia que el cambio rápido o extremo fuera 
de los canales establecidos por las estructuras legales o normativas de una sociedad, tiende a 
producir resultados negativos para el bienestar de esa sociedad, y de los Estados Unidos. Por 
consiguiente, las protestas sociales o el desplazamiento de personas que pueden ser ocasionados 
por los grandes proyectos en que participan las empresas chinas en la región son una fuente de 
preocupación para Estados Unidos debido a su potencial de afectar negativamente la estabili-
dad, aunque en principio Estados Unidos no niega el derecho de la región a contratar con quien 
prefiera.

Finalmente, el término “prosperidad” refleja un deseo sincero de Estados Unidos por el bien-
estar de la región. Es un término íntimo que no se encuentra con frecuencia en las referencias 
estadounidenses a otras regiones, y refleja su tendencia de ver a la región como su “vecindario”. 

También refleja su entendimiento de que es más probable que los regímenes con menos po-
breza y desigualdad sean mejores vecinos y socios, incluyendo interacciones comerciales, políti-
cas y culturales, y es menos probable que sirvan como bases para el crimen y el terrorismo. Por 
lo tanto, Estados Unidos ve con buenos ojos la participación de China que contribuya a la pros-
peridad de la región. 16 

Vecinos amigables que ayuden a asegurar nuestra región contra el terrorismo y las drogas ilegales. La 
segunda de las tres metas de política estadounidense para América Latina refleja la importancia 
de que sus vecinos geográficos cercanos no contribuyan a las amenazas de seguridad que en-
frenta la nación, y que idealmente, ayuden a EE. UU. a mantener el “vecindario” libre de esas 
amenazas.

Es importante la selección de la palabra “amigable” en la frase para modificar a “vecinos”. 
Estados Unidos ve con profundo malestar la perspectiva de que existan estados activamente hos-
tiles a sus intereses en, o cerca de, sus fronteras. El rol indirecto de la RPC en apoyar económi-
camente la supervivencia de regímenes tales como el de Venezuela es por tanto un asunto de 
preocupación para Estados Unidos, incluso si la RPC no se asocia con la retórica y acciones anti-
estadounidenses de tales regímenes.17

La elección de las palabras “terrorismo” y “drogas ilegales” pone en relieve que una preocu-
pación importante de los legisladores estadounidenses que observan la región es que los estados 
hostiles o mal gobernados podrían servir como una base de operaciones para la entrada a Esta-
dos Unidos de quienes tienen la intención de hacerle daño.18 El vínculo entre el narcotráfico en 
la región, y la amenaza de los criminales en Estados Unidos fue enfatizada en el discurso de la 
Secretaria de Estado Asistente Roberta Jacobson en mayo de 2013, ante el Consejo de las Améri-
cas, diciendo que “por años he indicado que nuestras agencias encargadas de hacer respetar la 
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ley creen que los carteles de drogas mejicanos están activos en más de 250 ciudades de Estados 
Unidos...¿Cómo es que eso NO nos va a interesar?”19 

Aunque el Departamento de Estado ha sido menos elocuente respecto a las amenazas terro-
ristas contra Estados Unidos provenientes de la región, en diciembre de 2012, el Presidente 
Obama firmó la ley de “Contrarresto de Irán en el Hemisferio Occidental”, aprobada con fuerte 
apoyo republicano en el Congreso.20

En este campo, el aumento en la actividad criminal transpacífico que acompaña a las interac-
ciones económicas entre China y América Latina es un asunto preocupante,21 como lo son las 
interacciones económicas que financian a oficiales de gobierno con vínculos a grupos crimina-
les. A Estados Unidos también le preocupa el uso de la región para otros tipos de actividad cri-
minal, como el tráfico de personas y el secuestro, así como el uso de la región para iniciar cibe-
rataques y cibercrimen.22 Por otro lado, la ayuda de la RPC para hacer cumplir la ley en la región, 
así como los recursos adicionales disponibles que generan las exportaciones a la RPC para com-
batir a los criminales, son elementos positivos de las actividades de la RPC en la región. 

Naciones que trabajen juntas en el mundo para promover valores políticos y económicos compartidos. 
Para Estados Unidos, democracia y mercados libres no son valores impuestos por Estados Unidos 
en el mundo, sino más bien, principios que considera buenos para todas las naciones, y por lo 
tanto espera que sus socios se unan para apoyarlo en foros regionales como la Organización de 
Estados Americanos, o más grandes, como las Naciones Unidas. Como expresó el Secretario de 
Estado John Kerry, “Sencillamente, la gente en todas partes comparte los mismos valores, com-
parte los mismos valores universales, y éstos resuenan en todo corazón humano. Esos valores no 
pertenecen a ningún país. No pertenecen a ningún partido. No pertenecen a ningún líder. No 
pertenecen a ninguna ideología”.23

Con este fin, las iniciativas como la Alianza del Pacífico y la Asociación Transpacífico son as-
pectos positivos como iniciativas multilaterales que definen el régimen Transpacífico emergente 
en formas que EE. UU. cree que contribuirán al bienestar de toda la población de la región.24 

Recíprocamente, el papel de la RPC en proporcionar una “alternativa” para regímenes que 
no desean adherirse a tales normas es un asunto preocupante para Estados Unidos, porque de-
bilita la cultura de valores compartidos de democracia, mercados libres, y transparencia que 
busca fomentar en la región. 

Creciente presencia de China en América Latina. 
Mientras que algunos en Estados Unidos ven motivos perversos detrás de la creciente actividad 
de la RPC y sus empresas en América Latina,25 el gobierno estadounidense y el discurso acadé-
mico preponderantes acepta que tales interacciones son impulsadas por imperativos económi-
cos asociados con el desarrollo del estado chino. Esto incluye el acceso a fuentes confiables de 
materias primas, asegurando la capacidad de alimentar a la población china, estableciendo y 
protegiendo mercados para mercancías y servicios chinos, y buscando acceso a tecnologías y 
flujos de información global. 26

Aunque tales imperativos, en sí no son vistos como malévolos, los analistas estadounidenses 
entienden que su búsqueda por las empresas chinas y el gobierno chino pueden afectar negati-
vamente a los intereses comerciales de EE.UU. en la región, producir consecuencias negativas 
en áreas tales como gobernabilidad y desarrollo económico, o socavar el interés de los gobiernos 
en la región para cooperar con EE. UU. en relación a los valores y normas que busca fomentar 
en la región.

Al mismo tiempo, al tratar el gobierno chino de apoyar las actividades de sus empresas y ciu-
dadanos en América Latina, debe equilibrar los imperativos en conflicto. Por un lado, el desarro-
llo de la RPC indudablemente se beneficia de un orden mundial “multipolar” en el que Estados 
Unidos y sus filosofías no dominan instituciones clave o relaciones bilaterales. La hostilidad de 
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Venezuela, Ecuador, Bolivia y otros hacia los gobiernos e instituciones financieras occidentales, 
por ejemplo, creó importantes oportunidades para que las empresas e instituciones financieras 
chinas busquen negociar allí.

Por otro lado, los gobiernos de EE. UU. y otras naciones desarrolladas siguen siendo parte de 
los mercados y fuentes de inversión y tecnología más importantes de China, mientras que la 
economía china está integralmente ligada con los mercados financieros occidentales. Por tanto, 
si Estados Unidos decidiera que la “amenaza china” requiere el bloqueo del acceso de la PRC a 
los mercados, tecnología y capital estadounidenses, el desarrollo de China se vería dañado seria-
mente, aunque también sufrirían la economía estadounidense y global. Por lo tanto, así como el 
gobierno de la RPC ha acogido favorablemente, y buscado beneficiarse de la “multipolaridad” 
representada por regímenes como los del ALBA, indudablemente también ha sido cauto en no 
asociarse públicamente con los proyectos políticos antiestadounidenses de esos regímenes.

No obstante, cada generación de líderes chinos ha interpretado el “equilibrio” adecuado en-
tre procurar relaciones globales y tranquilizar a Estados Unidos de una manera diferente. La 
decisión del Presidente Xi Jinping de usar su viaje de junio de 2013 a Estados Unidos para tam-
bién realizar visitas de estado con diez líderes en tres países muy cercanos a éste (Costa Rica, 
Trinidad y Tobago, y México), envió un mensaje simbólico que su gobierno quizás no sea tan 
respetuoso de las sensibilidades estadounidenses como lo fue su antecesor.27

Además de los problemas derivados de la ampliación del comercio con China y la presencia 
de sus empresas en la región, hay dos aspectos de la relación que probablemente atraerán aten-
ción particular de Estados Unidos, y también en la región: las actividades criminales transpací-
fico asociadas con el nuevo comercio, y la cooperación militar entre China y América Latina.

Actividades criminales transpacífico. Es probable que las actividades criminales transpacífico 
que involucran a grupos chinos en América Latina y el Caribe reciban mayor atención porque 
las fuerzas de seguridad de la región tienen muy poca capacidad para investigarlas, incluyendo 
buscar evidencia que involucre a las empresas chinas y la comunidad china. Tales actividades 
refuerzan también el sentido de desconfianza hacia los chinos, no obstante lo injusto que pue-
dan ser esas percepciones.

Las áreas principales en que se ha observado tal crimen hasta el momento incluyen tráfico de 
personas, narcóticos e insumos químicos, contrabando de mercancías, lavado de dinero, y trá-
fico de armas.28 

El tráfico de personas presenta un reto potencialmente importante para el gobierno chino en 
sus relaciones con América Latina. Mientras que la gran mayoría de la etnia china en la región 
respeta la ley, la colocación frecuente de migrantes chinos ilegales dentro de las comunidades 
étnicas chinas contribuye a percepciones de que la totalidad de la comunidad china es cómplice 
en tales actividades. Además, el crecimiento visible de las comunidades chinas en los pequeños 
estados de la cuenca del Caribe debido a tal tráfico alimenta argumentos de que la comunidad 
china como un todo es una “amenaza” a la sociedad en general. 

El movimiento ilegal de inmigrantes chinos por la región también auspicia vínculos entre los 
grupos chinos que los trasladan (como Dragón Rojo), y las organizaciones criminales que con-
trolan las rutas en territorio latinoamericano (como los Zetas),29 siendo de particular interés los 
puertos de la Costa del Pacífico como Puerto Vallarta, Manzanillo y Coyoacán, así como ciudades 
fronterizas como Tapachula, México. 30 

En el ámbito de los narcóticos, los materiales fluyen hacia y desde la RPC. Por un lado, se 
presume que empresas chinas (y también de India) venden insumos químicos como la efedrina 
y la seudoefedrina a las organizaciones criminales con laboratorios en México y Centroamérica,31 
mientras que la cocaína se exporta desde países fuente en la región andina a ciudades como 
Hong Kong y Macao, y se cree que desde allí entran a la RPC. Por ejemplo, se cree que el cartel 
de Sinaloa está tratando de entrar en el mercado asiático.32 También se ha interceptado cocaína 
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en ruta de Chile a Asia,33 y se han reportado interacciones entre carteles de droga mexicanos y 
grupos de traficantes de heroína asiáticos.34

Con respecto al contrabando de mercancías chinas que entran en América Latina y el Caribe, 
parece que la mayoría de traficantes son empresarios de la región, más que de China, aunque se 
ha identificado casos individuales, como los grupos chinos Flying Dragons y Tai Chen, que im-
portan mercancías de contrabando al Área de las Tres Fronteras.35 En general, la asociación en-
tre las mercancías chinas y las actividades criminales en América Latina y el Caribe contribuye a 
la percepción negativa de toda mercancía y mercaderes chinos en la región, y por asociación, 
perjudica la actitud positiva que el gobierno chino está tratando de desarrollar en la región.

Cooperación militar entre China y América Latina. Para los analistas estadounidenses, la coope-
ración militar de la RPC con América Latina ha sido un fenómeno de gran interés para la evalua-
ción de las intenciones del gobierno chino a medida que amplía su relación con la región.36 

Generalmente puede dividirse la relación militar china con la región en tres categorías: ventas 
de armas, instrucción e interacciones institucionales, y la presencia física de las fuerzas del Ejér-
cito de Liberación Popular (ELP) en la región.37

Donde las ventas de armas chinas a la región han cruzado el umbral de mercancías de bajo 
valor a vehículos y sistemas sofisticados, generalmente lo ha hecho apoyando a gobiernos políti-
camente receptivos como Venezuela, y luego se ha propagado a gobiernos aliados como Bolivia, 
Ecuador, y más recientemente Argentina. Por ejemplo, la venta de 16 aviones de caza K-838 a 
Venezuela fue seguida por la venta de otros seis aviones a Bolivia,39 mientras que la venta de ra-
dares de defensa aérea JYL-1 a Venezuela40 dio lugar a una venta similar a Ecuador.41 Bolivia y 
Ecuador también han seguido programas independientes, incluyendo el alquiler de aviones de 
transporte chinos MA-60 por Ecuador,42 y la compra de helicópteros chinos H-425 por las fuerzas 
armadas bolivianas.43

Venezuela continúa siendo el punto principal de entrada de mercancías militares chinas a la 
región, incluyendo aviones Y-844 e Y-1245, además de los anteriormente mencionados K-8, más las 
anunciadas compras de vehículos de asalto anfibio46 y helicópteros antisubmarinos Z-9C,47 entre 
otros. No obstante, aunque tales ventas sin duda ayudan a los fabricantes de armas chinos a mos-
trar sus mercancías y desarrollar experiencia en América Latina; las ventas de armas a Venezuela 
son eclipsadas por las compras de equipo ruso, que han excedido de $11 mil millones de dólares 
desde 2005.48

La venta de equipos chinos a América Latina también ha sufrido una serie de tropiezos impor-
tantes, incluyendo la caída de un caza K-8 cerca del aeropuerto militar de Barquisimeto en Vene-
zuela,49 la cancelación de una compra de aviones de transporte,50 y posteriormente de un con-
trato de compra de radares con el gobierno de Ecuador, 51 la cancelación de la compra planeada 
de tanques MBT-2000 por el gobierno peruano,52 la terminación de la adquisición de transportes 
blindados de personal WMZ-551 por el gobierno argentino después de comprar solo cuatro ve-
hículos,53 y la pérdida de una propuesta para un contrato de un sistema de defensa aérea en 
Perú.54

Por otro lado, las empresas chinas parecen estar progresando, adaptándose a las condiciones 
y sensibilidades locales con el fin de impulsar los programas de armas. Por ejemplo, en Argen-
tina las empresas chinas han anunciado planes para la producción conjunta del helicóptero 
X-1155 y el avión de caza FC-1 de China,56 en ambos casos, formando asociaciones con la industria 
argentina que incluyen realizar una parte de la producción en suelo argentino.

Otra parte importante de la relación militar china incluye la donación de vehículos de uso 
doble como camiones y autobuses como obsequios de buena voluntad para abrir puertas en las 
instituciones militares latinoamericanas. El ELP ha hecho donaciones regulares de camiones y 
autobuses a los militares bolivianos desde antes de 2006, y más recientemente, a los militares 
ecuatorianos.57 Otros obsequios importantes incluyeron la donación de un hospital de campaña 



INTENSIFICACIÓN DE LAS RELACIONES DE CHINA CON AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE  15

al Perú en 2006, y más recientemente, la donación de 14 camiones a la Fuerza de Defensa de 
Antigua y Barbuda para adiestramiento en septiembre de 2013,58 y 10 camiones y autobuses a la 
Fuerza de Defensa de Surinam, anunciada en agosto de 2013. Otras donaciones más pequeñas 
que han sido igualmente útiles para abrir puertas y mantener relaciones, incluyen la donación 
de ayuda no letal a la Fuerza de Defensa de Jamaica muy poco después de su difícil experiencia 
en responder a violencia en Tivoli Gardens en mayo de 2010,59 así como donaciones a las fuerzas 
de defensa de Colombia60 y de Guyana,61 entre otras.

Aparte de las armas, los militares chinos han desarrollado su relación con América Latina y el 
Caribe mediante visitas, entrenamiento, y educación militar profesional. Además de las visitas 
del liderazgo y entre instituciones, el Instituto de Estudios de Defensa de la Universidad de De-
fensa Nacional del ELP en Chanping organiza cursos estratégicos para oficiales militares de cada 
país en América Latina y el Caribe con los que la RPC mantiene relaciones diplomáticas.62 Tam-
bién realiza otros cursos que incluyen a oficiales de América Latina y el Caribe en instalaciones 
de las fuerzas de tierra y de las fuerzas navales del ELP cerca de Nanjing63 y Shijiazhuang, entre 
otros. Además, parte del adiestramiento táctico asociado con la venta de aviones chinos y otros 
equipos se lleva a cabo en la RPC,64 y el ELP ha comenzado a realizar adiestramiento antinarcó-
ticos para la policía nacional de Costa Rica.65

Tales actividades de educación y entrenamiento militar profesional son sin duda tan impor-
tantes para la RPC como las ventas de armas, ya que permiten que el ELP desarrolle relaciones 
personales con los líderes actuales y futuros de las fuerzas armadas de América Latina, y mejoran 
el entendimiento de cómo funcionan los militares latinoamericanos como instituciones dentro 
de las sociedades de América Latina.

Finalmente, la RPC ha tenido una presencia militar pequeña y periódica en América Latina. 
Esto incluye la participación en la fuerza de paz en Haití desde 2004 hasta septiembre de 2012,66 
el ejercicio humanitario conjunto Ángel de la Paz con Perú en noviembre de 2010, y el desplie-
gue del buque hospital “Peace Arc” en el Caribe en 2011.67

Desafíos para las empresas chinas en América Latina
Aunque la evolución de los vínculos del crimen organizado y las relaciones militares entre China 
y América Latina continuarán atrayendo la atención de Estados Unidos, es posible que el reto 
más importante para la RPC en América Latina provenga de la creciente presencia física de sus 
empresas en territorio de la región.

La creciente presencia física de empresas chinas en la región refleja la evolución de esas em-
presas y las crecientes necesidades de la economía china, así como la maduración de la infraes-
tructura física, financiera y de otra clase que hace posible su presencia. La presencia se concen-
tra en sectores selectos, cada uno con dinámica y retos propios: industrias de productos primarios 
como petróleo, minería y agricultura, construcción, fabricación y venta al detalle, y sectores de 
servicios especiales como telecomunicaciones, logística y banca.68

A medida que se establecen en la región, las empresas chinas y su personal quedan sujetos a 
las leyes locales, las decisiones de los gobiernos y otros imperativos de los entornos en que fun-
cionan. Al mismo tiempo la nueva presencia produce impactos y reacciones dentro de la misma 
región. Por otro lado, crea retos para las empresas chinas que, en ciertas circunstancias, busca-
rán ayuda de su gobierno.

Basados en la evidencia empírica actual, estos retos podrían incluir la aprobación de adquisi-
ciones, ganar las propuestas y el establecimiento de proyectos, relaciones con las fuerzas labora-
les locales, subcontratistas, comunidades locales, grupos ambientalistas, y gobiernos, y la seguri-
dad física de las empresas y de las fuerzas laborales chinas.

Aunque hasta la fecha el gobierno chino ha sido relativamente deferente en público cuando 
han surgido problemas que involucran a sus empresas y personal, acciones tales como la suspen-
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sión de los envíos de aceite de soya de Argentina en 201069 sugieren que, bajo ciertas circunstan-
cias, puede usar su influencia para impulsar o proteger los intereses de sus empresas y ciudada-
nos, aunque en una forma muy diferente que la usada por Occidente.

Poder de persuasión de China. Al desarrollar relaciones en América Latina y el Caribe, y buscar 
que apoyar a sus empresas y ciudadanos, la RPC tiene un poder de persuasión mayor de lo que 
comúnmente se reconoce, y de diferentes fuentes.70

A diferencia de Estados Unidos, la RPC no tiene el beneficio de un grupo importante de per-
sonas en la región que hablen el idioma chino, hayan asistido a instituciones educativas chinas, 
o sientan afinidad particular hacia su cultura (aunque los programas de la RPC están progre-
sando en esta área).

Más bien, la fuente más importante de apoyo para el gobierno chino y sus empresas en Amé-
rica Latina y el Caribe es cómo los residentes de la región esperan beneficiarse de la relación con 
la RPC, aunque esas esperanzas y percepciones no sean totalmente exactas. Tales expectativas 
incluyen acceso al mercado grande y creciente de China, no solo para productos primarios, sino 
también para productos del consumidor. También incluye expectativas de préstamos e inversio-
nes chinas. Para un grupo de regímenes en la región, cómo los del ALBA, también incluye la 
esperanza de que la RPC sirva como contrapeso a las instituciones estadounidenses y occidenta-
les, lo que les permitirá proseguir sus políticas libres de restricciones de los inversionistas, bancos 
y gobiernos occidentales.71 Incluso más allá del ALBA, los gobiernos latinoamericanos recono-
cen que la RPC tiene un papel cada vez más importante en la economía y política mundial, 
añadiendo importancia a entender y mantener una relación efectiva con ella.72

Finalmente, tal como se tratará en una sección posterior, las empresas chinas están aumen-
tando sus operaciones en territorio de la región, poniéndolos en condición de empleadores, 
proveedores de ingresos para los gobiernos, y actores en la comunidad, aunque esta misma pre-
sencia multiplica las oportunidades para el conflicto.73

El poder de persuasión chino en América Latina y el Caribe también enfrenta limitaciones 
importantes. Entre ellas se incluyen las diferencias en cultura e idioma, y un sentido generali-
zado de desconfianza de los chinos dentro de la región en general. Desde una perspectiva lati-
noamericana, tal desconfianza se refuerza por la percepción de que el personal chino (debido a 
las mismas barreras del idioma y normas culturales) no interactúa con, o desempeña un rol ac-
tivo en, la comunidad local.

La RPC también enfrenta dilemas sobre cuándo y cómo usar esa influencia, dado el principio 
que vienen propugnando por mucho tiempo de no intervención en los asuntos de otros estados.74

Respuesta actual de política estadounidense al involucramiento chino con América Latina y el Caribe
Desde el principio, la respuesta de EE. UU. a la creciente participación de la RPC y las empresas 
chinas en América Latina y el Caribe ha enfatizado el derecho de la región a mantener relacio-
nes con quien prefiera, y un deseo de evitar que la búsqueda de imperativos asociados con el 
desarrollo nacional de China en el orden mundial interconectado actual degenere en conflicto 
geopolítico.75 De hecho, en éste y otros aspectos, la política estadounidense hacia las actividades 
del gobierno de la RPC, las empresas chinas, y otros actores chinos en América Latina ha sido 
relativamente coherente en las administraciones republicana y demócrata, y entre el Departa-
mento de Estado y el Departamento de Defensa. 

Por un lado, Estados Unidos reconoce el derecho de los estados latinoamericanos de mante-
ner relaciones con quien elijan. Sin embargo, al mismo tiempo, ha expresado reiteradamente 
sus preocupaciones sobre la falta de transparencia de algunas de esas interacciones,76 así como 
los efectos indirectos de esas interacciones en la gobernabilidad y las normas que EE. UU. y otros 
estados buscan fomentar en la región.
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En la esfera militar, el entonces Subsecretario Asistente de Defensa Frank Mora reconoció el 
derecho de los militares latinoamericanos de desarrollar relaciones con quienes elijan, y observó 
que la capacidad que proporcionan las ventas de armas y entrenamiento de China podría ayudar 
a desarrollar capacidad en la región, aunque expresó preocupación por la falta de transparencia 
en esa relación.77 De forma similar, su antecesor Rogelio Pardo-Maurer aseveró ante el Congreso 
de EE. UU. en abril de 2005 que “no había evidencia de que las actividades militares chinas en 
el Hemisferio Occidental, incluyendo las ventas de armas, presenten una amenaza convencional 
directa a los Estados Unidos”, no obstante calificó sus comentarios añadiendo “que esto no 
quiere decir que no haya preocupaciones”. 78

Volviendo al análisis de las metas de política estadounidense presentado en la primera sección 
de este documento, es posible extrapolar varios principios sobre cuál será la respuesta probable 
de EE. UU. a las iniciativas chinas en América Latina, aunque tales principios representen única-
mente el análisis del autor:

• � En términos generales, es probable que EE. UU. acoja positivamente las actividades comer-
ciales que contribuyan al desarrollo y prosperidad de la región, si estas actividades se reali-
zan de forma transparente, y la competencia para ganar contratos o penetrar mercados se 
realice siguiendo prácticas justas orientadas al mercado.

• � EE. UU. verá favorablemente las actividades de asistencia, intercambio comercial, présta-
mos e inversiones, y de otra índole de China que se realicen de forma transparente, no 
busquen socavar las relaciones del país con empresas estadounidenses o de Occidente, y:

° � Aumenten la capacidad de las instituciones de gobierno democrático.

° � Ayuden al gobierno o la región a combatir o resistir el terrorismo.

° � Ayuden al gobierno o la región a combatir el crimen y la inseguridad, especialmente el 
crimen organizado transpacífico.

• � EE. UU. podría ver las actividades del gobierno de la RPC, las empresas chinas u otros acto-
res chinos en la región con particular preocupación si:

° � Pareciera que utilizan sus relaciones políticas o económicas para planear o llevar a cabo 
actos que dañen a Estados Unidos o sus intereses, o para habilitar o animar a otros a ha-
cerlo.

° � Proveen formas de apoyo financiero o de otra índole a los regímenes no democráticos u 
hostiles a Estados Unidos, particularmente si tales interacciones se llevan a cabo de forma 
secreta.

° � Parecen debilitar las instituciones democráticas.

° � Parecen aumentar la corrupción o el crimen.

° � Parecen generar inestabilidad.

° � O que de otro modo pareciera debilitar la gobernabilidad de una forma que aumente los 
riesgos de que la región sea usada por grupos criminales o terroristas transnacionales.

Posibles escenarios futuros

Más allá de los principios generales, la evolución de la posición china en América Latina y el 
Caribe y la respuesta política estadounidense depende de la interacción de varios factores, y es 
por tanto difícil de predecir.

Dentro de cada país de la región, la posición de la RPC reflejará un equilibrio entre tres pro-
cesos dinámicos: (1) el aumento de conflictos asociados con la creciente presencia física china 
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en la región, (2) el aprendizaje de todas las partes asociadas con esa presencia física y la interac-
ción más intensa asociada con ella, y (3) el aumento de la ventaja china como un producto de la 
mayor importancia de la RPC y sus agentes para la subsistencia del país. En algunos países, el 
conflicto superará al aprendizaje, dando lugar al fracaso de proyectos y una actitud negativa 
hacia la RPC, las empresas chinas, o los chinos en general. En otros casos, el gobierno de la RPC 
y las empresas chinas aprenderán cómo operar de forma efectiva en el contexto cultural local y 
usarán su nueva influencia para superar los retos, dando lugar a resultados positivos. Los resul-
tados específicos en cada país y situación serán probablemente diferentes, produciendo un com-
plejo entramado en el que la RPC tiene éxito y es bien considerada en algunos lugares, pero no 
en otros.

Momentos definitorios. A medida que se desarrolla la dinámica detallada en el párrafo anterior, 
puede también haber “momentos definitorios” que jueguen un papel especialmente importante 
en dar forma a la relación de China con ese país y su posición en la región. En tales eventos, el 
mayor impacto proviene no del evento mismo, sino de cómo los actores en el país, y en la región, 
pueden cambiar su percepción de China, y las oportunidades y amenazas que presenta, según su 
interpretación de lo que ha sucedido.

Hay cuando menos dos de esos tipos de eventos que involucran opciones de la RPC en rela-
ción a si debe defender los intereses de sus empresas, gente, y otros intereses contra los retos 
específicos que enfrentarán en la región, y cómo hacerlo:

En primer lugar, la RPC enfrentará acciones de gobiernos en la región contra sus empresas y ciudadanos 
que considera injustas y dañinas a sus intereses. Si elige no actuar enviará un mensaje importante, aun-
que si trata de usar su ventaja económica o diplomática en forma drástica podría equivocarse, o conven-
cer a los que toman decisiones en la región que la RPC representa un “nuevo imperialismo” contra el 
que tienen que protegerse.

Segundo, la RPC podría quedar atrapada en el derrumbe violento de un gobierno latinoameri-
cano con el cual tenía buenas relaciones y muchos proyectos, con mucho personal y activos va-
liosos vulnerables en el país. Podría convencerse de que las soluciones multilaterales serían de-
masiado lentas, o no protegerían adecuadamente a su gente y activos. Especialmente si las 
empresas chinas, trabajadores, o etnias chinas fueran blanco en el caos, la RPC tendría que ele-
gir entre aceptar esas muertes y pérdidas, o involucrarse en protegerlas de forma más enérgica 
que cuando evacuaron personal anteriormente en situaciones en deterioro en Somalia y Libia.

Tal crisis podría también definir la imagen de la RPC en formas no previstas. Las empresas 
chinas podrían contratar fuerzas de seguridad grandes al deteriorarse la situación, como en 
África. Y si esas fuerzas se comportaran torpemente, mancharía la imagen de China en la región.

Aparte de los “momentos definitorios”, la dinámica entre China, Estados Unidos y los países 
de la región también se puede analizar mediante escenarios. Aunque los cinco escenarios presen-
tados a continuación no capturan todas las posibilidades, sugieren una gama razonable de lo que 
podría pasar en los años venideros:

• � Continuación indefinida de la situación actual.

• � Integración y asociación progresiva.

• � Surgimiento de bloques regionales.

• � Crisis económica.

• � Conflicto global. 

Continuación indefinida de la situación actual. La RPC continúa creciendo a las tasas actuales. El 
comercio de la RPC con la región, y la presencia de empresas chinas en territorio de la región 
continúa ampliándose. Las tasas de crecimiento en Estados Unidos y Europa se mantienen apro-
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ximadamente en los niveles actuales sin cambio significativo. No hay trastornos significativos en 
la política o economía de América Latina y el Caribe. La posición de China en países selectos de 
la región continúa fortaleciéndose, con una expansión de préstamos, inversiones, proyectos de 
trabajo, y ventas de productos. Por el contrario, en otros países hay mayor resistencia para el 
comercio con la RPC y las inversiones de ésta. Aparecen actitudes negativas hacia la RPC, las 
empresas chinas, y las minorías étnicas chinas en algunos lugares, dando lugar a acciones contra 
las empresas chinas y violencia contra la etnia china. Sin embargo, el grado de polarización per-
manece limitado, sin violencia extrema ni rupturas diplomáticas, con la posibilidad de mejora de 
las relaciones donde es deficiente, o viceversa. 

Integración y asociación progresiva en la región. Con algunas mejoras en las condiciones econó-
micas actuales, las empresas chinas continúan creciendo en complejidad al tratar con el Oeste y 
amplían su presencia física en América Latina y el Caribe, apoyadas por la expansión de infraes-
tructuras de apoyo financiero, de información, reglamentarias y logísticas, y en cooperación con 
socios locales. Adaptándose a las exigencias de la operación en América Latina y el Caribe, las 
empresas chinas alcanzan dimensiones verdaderamente globales en su estilo de operación, em-
pleando principalmente personal local y de administración en sus operaciones latinoamerica-
nas, y participando en las comunidades latinoamericanas. Las empresas chinas crean una pre-
sencia en los países socialistas y en los de economía de mercado de la región.

Mediante relaciones cada vez más cercanas entre socios chinos y latinoamericanos, y la inte-
gración de investigación y desarrollo y las cadenas de suministro a nivel global, se desvanece el 
problema de la identidad “china” de las empresas, tal como ocurrió en general con las empresas 
japonesas y coreanas que operaban en la región anteriormente.

Surgimiento de “bloques ” regionales. La región se divide en función de tendencias ideológicas 
sobre el tema de cómo negociar con la RPC y el resto de Asia (no en si debe hacerlo). Los países 
del ALBA buscan un modelo de interacción basado en negociaciones entre estados en relación 
a proyectos y flujos comerciales. Los estados de la “Alianza del Pacífico” buscan un enfoque que 
enfatiza mercados libres, contratos, transparencia y agilidad. Un tercer grupo, liderado por Bra-
sil, adopta un enfoque más mercantilista y proteccionista que permite alguna cooperación, pero 
también genera conflicto continuo entre la RPC y los países sobre impuestos y leyes, y requisitos 
para permitir inversiones y proyectos de trabajo chinos.

Crisis económica. La desaceleración del crecimiento en la RPC, y el estancamiento persistente 
en Estados Unidos y Europa continúan deprimiendo los precios de los productos básicos, ha-
ciendo que la RPC pierda parte de su atractivo como comprador de mercancías de América La-
tina. Al mismo tiempo, las condiciones económicas difíciles dentro de la RPC, y en el mundo 
desarrollado, hacen que las empresas y los bancos chinos se vuelquen con más agresividad a 
América Latina y el Caribe como mercados alternativos y destinos de capital, haciendo que los 
grupos empresariales de América Latina vean a esas empresas más como una amenaza.

El deterioro del entorno económico dentro de América Latina, y la competencia por merca-
dos de exportación como Estados Unidos, hace que las empresas chinas se vean más en términos 
de suma cero. Las menores oportunidades económicas también incrementan las tensiones socia-
les en esos países con el resultado que, particularmente en el Caribe, las comunidades chinas en 
expansión y el desplazamiento percibido de los comerciantes no chinos sean vistas más crítica-
mente por la población en general, alimentando las tensiones étnicas.

En las variantes más extremas de este escenario, un derrumbe del sistema financiero interna-
cional con efectos secundarios sobre la RPC causa la suspensión de proyectos de trabajo chinos 
importantes en América Latina. Partes de América Latina comienzan a cuestionar sus premisas 
en relación a si la RPC podría realmente sustituir a EE. UU. como la economía más grande del 
mundo, o si podría quedar paralizada por contradicciones económicas internas. La orientación 
de la región hacia la RPC se vuelve menos favorable que actualmente. Los líderes políticos y 



20  AIR & SPACE POWER JOURNAL  

hombres de empresa aceleran su orientación hacia otras partes de Asia y el mundo en desarrollo 
para crear nuevas relaciones comerciales y atraer inversión.

Conflicto global. Se deteriora la situación de seguridad en Asia, enfrentando a la RPC y a Esta-
dos Unidos en un conflicto que tiene dimensiones globales, incluyendo acciones militares, y 
hostilidades mutuamente devastadoras en el comercio, finanzas, ciberespacio y otras áreas. Las 
alianzas y los activos comerciales en América Latina y en otros lugares pasan a ser herramientas 
en la lucha entre las dos potencias. 

Conclusión
El futuro de las relaciones de China con América Latina involucra una interacción compleja 

entre actores gubernamentales y privados en el lado chino, dentro de Estados Unidos y en Amé-
rica Latina.

A pesar de algunos de los escenarios más negativos presentados en los párrafos anteriores, hay 
buenas razones para pensar que las relaciones del “triángulo” de “China-EE. UU.-América Latina 
y el Caribe” pueden mantenerse positivas si se manejan bien. En la tradición estadounidense, 
reconocer la desconfianza y la competencia es una parte necesaria para desarrollar confianza y 
armonía.

Ciertamente hay algo de desconfianza entre Estados Unidos y la RPC. Además, las actividades 
de China y Estados Unidos en América Latina y el Caribe, incluyendo las actividades de sus em-
presas y ciudadanos, pueden crear consecuencias negativas para el otro. No obstante, no parece 
que exista un conflicto fundamental de intereses nacionales en el momento actual entre las metas que 
busca cada país en América Latina y el Caribe. De hecho, hay muchas áreas de intereses compar-
tidos, y oportunidades para trabajar juntos. Encontrar la ruta para hacerlo no es una opción, 
sino una necesidad, ya que las consecuencias de la hostilidad para EE.UU., la RPC y el resto del 
mundo son realmente aterradoras. q
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